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PPernio al TaleMo, lt'ttzdacíóiz del Dziqtiè de Loubat,
correspondiénte al úYenío de 1895-97.

Tres fueron las obras que aspiraron á este premio :
Elementos fundamentales comparados en las lenguas clásicas
~yU u 1 jor D. Gerardo, l1enito 0-)rredera,-Uamanca,
Imprenta y litografía Católica Salmaticonse, 1896 .
Estudio geográfico de la wa de Cuba,

	

(protúncía
de Pinar de¿ Río), por D. A . I. J. Luzón .-Toledo .

	

ller-
manosl 184 ,.

Relaciones geográficas de Indias. Perú. (Publicadas o ilustra-das porAMa~ Jiménez de la, Espada,) Cuatro volúmenes pu-
blicad": 11 .0 en 1881 ; el 2. 1 en 1885, y 31 y 4.* en 1897 .
La primera de esta,-, obras está fuera del programa del Certa-

men, por no, referirse dírecta ni indirectamente á lingüística
americana. El autor, sin duda, no leyó ni siquiera la-convoca-
toría.
La segunda, obra, por suásunto, se halla en condiciones para

poder aspirar á los premios-, pero no merece ninguno de ellos
por ser un librito elemental y didáctico, muy útil seguramente
p= los lastitutos de Ctaba, pero no es en manera alguna obm
de investigación y vuelos científicos, La Comisión la juzgó sólodigna de mención honorífica.
La tercera obra, en sentir de la Comisión, merecía por com-

pleto el primero, de los premios anunciados: así -lo propuso, y así
lo ha acordado la, Academia . ,
Comprende e_sta obra casi un centenar de, Relaciones geográfi-

cas, relativas todas al vasto territorio que abarcó en lo antiguo el
Virreinato del Perú, subdividido posteriormente en las, actuales
Repiíblíca- del Perú, Cbile, Bolivia y el Ecuador. Las más co-
piosas, ó importantes son las que se refieren á, las ciudades dé-,
Lima y Quito.
Todas estaban inéditas, y la mayor parto eran, además desco-

nocidas.El Sr. Jíniénez de la Espada las ba descubierto .en di. é-
rentc,o, Archivos y Bibliotecas, principalmente en el general da
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Indias de Sevilla, en la Biblioteca de nuestra Real Academia y
en la particular de S. M.
Por estas Relaciones se puede seguir paso á paso la población

del Perú, la consitución de la sociedad y muy especialmente la
historia de los pobladores y gobernantes del país. Ptiede decirse
que comprenden la vida del Perú, qÚe no en las crónicas, sitio
en estas Relaciones puede ser estudiada.
Jiménez de la Espada, que las descubrió, las ha copiado todas

de su puño, una á una, no flándose de nadie, comprendiendo que
sólo un geógrafo podía reproducir con fidelidad los nombres geo-
gráficos, máxime perteneciendo muchos de ellos á las lenguas in-
dígenas del Perú .
Auni así, no habría podido interpretar los documentos sin el

conocimiento del país que recorrió, enviado por el Gobierno de
España, en ocasión en que era Ministro de Fomento nuestro Di-
rector el Sr . Marqués de la Vega de Arm¡jn el cual fué ambisén
quien le recibió á la vuela por haber entrado de nuevo en dicho
Ministerio,

Recorrió Espada todo el territorio que comprendía el antiguo
Vírreinato . Pasó Us Andes á pie en gran parte, como los prími-
tivos descubridores españoles ; allí contrajo los padecimientos que
desgraciadamente vienen minando su existencia . Llegó algunas
veces á verdadero estado de miseria por falta de remosos.

Naturalista, á más de erudito y de viajero, Espada ha podido
anotar con acierto toda la pane de las Relaciones en que se habla
de productos del pas. Las notas en este punto son notabilisimas .
Lo mismo puede decirse de las notas geográRcas é históricas,

con excepción de alguna que otra en que el autor, llevado de sus
ideas fi.losólicas, incurre en errores que por fortuna no afectan á
lo esencial .
El Gobierno del Perú ha acuñado una uiedalla en honor de

Espada ; la Sociedad GeográRca de Madrid le ha nombrado Aca-
démico honorario . La Real Academia de la Historia, que hace
años lo eligió Académico numerario, se complace hoy en cotice-
derle el primero de los premios Loabat, nunca otorgado en los
anteriores Certámenes .


